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1. Introducción 

Desde sus inicios, las relaciones entre la Unión Europea y América Latina y el Caribe han 

sido caracterizadas por una cooperación estrecha y multifacética en áreas clave como el 

comercio, la inversión y la cooperación técnica. Estas interacciones han evolucionado con 

el tiempo, teniendo algunos períodos de baja cooperación y otros de mayor intensidad, 

siempre en relación con el contexto global y regional.  

La situación internacional de los últimos años, particularmente la invasión de Ucrania por 

parte de la Federación Rusa, ha llevado a Europa a reforzar sus vínculos con otros actores 

globales, especialmente para fomentar la cooperación en temas energéticos. Esta 

necesidad de diversificación y fortalecimiento de alianzas ha provocado un notable 

dinamismo en las relaciones entre Europa y América Latina, revitalizándose de manera 

significativa a partir de la Cumbre UE-CELAC de 2023, un evento que no se celebraba 

desde 2015. Esta cumbre marcó un punto de inflexión, evidenciando un compromiso 

renovado con la asociación birregional y abriendo nuevas oportunidades para colaborar 

en temas de relevancia global, como la paz y la seguridad internacionales, el cambio 

climático y la transición energética. 

En esta presentación, exploraré el panorama futuro que se vislumbra para esta nueva fase 

de la asociación birregional. Posterior a una exposición del contexto actúal de las 

relaciones entre ambas regiones, analizaré cómo estas pueden fortalecer su papel como 

actores globales a través de un enfoque más cohesivo y estratégico, impulsando agendas 



compartidas y construyendo alianzas más profundas y resilientes frente a los desafíos del 

siglo XXI. 

2. Contexto 

Durante el siglo pasado, los vínculos entre ambas regiones pasaron por una meseta, en 

gran medida, por la hegemonía de los Estados Unidos en la región, y por los problemas 

internos de Europa. A finales del siglo XX, comienzan nuevamente acercarse ambas 

regiones, celebrando la primer Cumbre de jefes de Estado y de Gobierno los días 28 y 29 

de junio de 1999 en la ciudad de Río de Janeiro. A medida que las cumbres se fueron 

repitiendo, se establecieron mecanismos institucionales de cooperación, como ha sido la 

creación de Fundación EU-LAC, organismo internacional creado en 2010, por la Cumbre 

de jefes de Estado, para fortalecer la relación transatlántica.   

Desde 2015, cuando se celebró la II Cumbre UE-CELAC en Bruselas no hubo otro 

encuentro hasta el año 2023. Sanahuja (2023) expresa que los motivos de este 

alejamiento, fueron por la parte Latinoamericana causados por las fracturas políticas y la 

polarización que ha vivido la región, mientras que por la parte europea, el estancamiento 

de las relaciones también puede imputarse, a la falta de atención europea, que quedó 

manifiesta con la Estrategia Global y de Seguridad de la UE, adoptada en 2016, donde la 

UE dejó claro el lugar periférico y marginal que adjudicaba a la región en su jerarquía de 

prioridades de política exterior.  

La celebración de la III Cumbre UE-CELAC y el restablecimiento del vínculo, fue una 

de las metas que se propuso España cuando asumió la Presidencia del Consejo de la UE.  

Malamud (2022), expresa que el objetivo español, se ubica dentro un renovado interés, 

que tiene América Latina para la UE. Las causas de este son que la mayoría de las 

democracias existentes en la región actúan como dique de contención ante los regímenes 

autoritarios que proliferan en el mundo. Además, y como mencioné al comienzo, en un 

contexto, en donde la invasión de Rusia a Ucrania, ha supuesto una alteración en la 

disponibilidad y costo de recursos naturales y materias primas, América Latina posee 

abundantes recursos hidrológicos, el 86% de las reservas mundiales de litio y grandes 

yacimientos de minerales estratégicos (cobre, cadmio, etc.), así como un gran potencial 

para generar energías renovables, incluyendo el hidrógeno verde (Malamud, 2022). 

Con ese objetivo en la mira, se realizaron varios trabajos preparatorios para relanzar la 

relación birregional, y se enfocaron en la difícil tarea de forjar una agenda que vinculara 



las prioridades de más de medio centenar de países. Según explica Sanahuja (2023) 

además de las conversaciones bilaterales entre la UE y países latinoamericanos y 

caribeños, fue clave la reunión de ministros de Asuntos Exteriores UE-CELAC en Buenos 

Aires en octubre de 2022, así como las visitas a la región de Úrsula von der Leyen, 

presidenta de la Comisión Europea, en junio de 2023; de Josep Borrell, alto representante 

de Asuntos Exteriores y Política de Seguridad de la UE (AR/VP), en cuatro ocasiones 

desde octubre de 2022, y de Margrethe Vestager, comisaria de Competencia, en marzo de 

2023, esta última con una agenda centrada en la Alianza Digital UE-ALC. 

Con todo el trabajo previo y el impulso de España, los días 17 y 18 de julio tuvo lugar en 

Bruselas la III Cumbre UE-CELAC de Jefes de Estado y de Gobierno, que reunió a los 

países de ambas regiones. Europa estuvo representada por la Unión Europea, y América 

Latina y el Caribe por la CELAC. Este tercer encuentro marcó un hito histórico al 

congregar a los líderes europeos, latinoamericanos y caribeños, con el objetivo de renovar 

y fortalecer las relaciones entre ambas regiones, tras casi una década sin diálogo 

birregional al más alto nivel político. La cumbre se celebró bajo el lema "Renovar la 

asociación birregional para fortalecer la paz y el desarrollo sostenible". 

El éxito del encuentro se manifestó en la notable asistencia de 48 líderes regionales y de 

las presidencias de la UE y la CELAC. Los resultados del encuentro quedaron plasmados 

en una Declaración Conjunta que expresó la voluntad de avanzar hacia “sociedades más 

sostenibles, digitalizadas y equitativas” (Consejo de la Unión Europea, 2023), valiéndose 

de herramientas como la Agenda de Inversiones Global Gateway UE-ALC para lograr 

estos fines. De particular relevancia fue el establecimiento de nuevos compromisos para 

fortalecer la relación política, incluyendo reuniones bienales del más alto nivel y un 

mecanismo de seguimiento entre cumbres (Consejo de la Unión Europea, 2023). 

3. Agenda de la Cumbre III UE-CELAC 

La agenda de la Cumbre se inspiró en la Comunicación Conjunta al Parlamento y al 

Consejo Europeo elaborada por la Comisión, bajo el liderazgo del Alto Representante de 

la UE para Asuntos Exteriores y Política de Seguridad, Josep Borrell, y publicada días 

antes del encuentro. Tal documento se basa en una consulta pública realizada 

previamente, en la que diversos actores interesados, incluida la sociedad civil, tuvieron la 

oportunidad de expresar su visión sobre el futuro de la agenda entre la UE y América 



Latina. Con ello, la Comisión ha demostrado su capacidad institucional para contribuir 

activamente a la agenda internacional de la UE (Serban, 2023). 

La cumbre logró su objetivo: no solamente la gran mayoría de los lideres estuvieron 

presentes en Bruselas, sino que, cómo es posible extraer de la declaración elaborada por 

los Jefes de Estado, también se presentaron una serie de medidas concretas para fortalecer 

la relación estratégica entre ambas regiones, en particular en un tema fundamental: las 

inversiones. En este sentido, se estableció como foco la inversión en las siguientes 

prioridades: 

• una transición verde y justa 

• una transformación digital inclusiva 

• desarrollo humano 

• resiliencia sanitaria y vacunas 

En un plano más general, la UE ha llevado a la cumbre políticas de largo plazo. La UE 

quiere alentar la inversión a través del Fondo Europeo de Desarrollo Sostenible plus 

(FEDS+). Con ese instrumento, se ha lanzado la iniciativa Global Gateway, como 

elemento emblemático de la Cumbre de Bruselas. Este programa pretende utilizar fondos 

públicos de la UE para apalancar capital adicional, público y privado, para las transiciones 

digital y verde (Sanahuja, 2023). En el foro empresarial realizado en Bruselas en paralelo 

a la Cumbre de jefes de Estado y de Gobierno se anunciaron compromisos de financiación 

en el marco de esa iniciativa por un monto de 45.000 millones de euros, combinando 

recursos de la Comisión, del BEI y de bancos de desarrollo de los Estados miembros de 

la UE, en una lógica de “Equipo Europa”, así como bancos multilaterales de América 

Latina y el Caribe, con un papel destacado de CAF, y del capital privado. Global Gateway 

responde así a brechas de inversión que no puede cubrir la ayuda tradicional, pero es 

también la respuesta europea al imperativo geopolítico que supone China en su creciente 

papel en la financiación del desarrollo en América Latina (Sanahuja, 2023). En la gira de 

junio de 2023 de la presidenta de la Comisión Europea, Ursula von der Leyen, a Brasil, 

Argentina, Chile y México se presentó de forma expresa Global Gateway como el 

contrapeso europeo al incremento de la presencia de China y su proyecto global de la 

“Nueva Ruta de la Seda” (Sanahuja, 2023). 



Con estos retos por delante, las herramientas institucionales con las que contará la 

Comisión para la implementación del Global Gateway incluirán el Instrumento de 

Vecindad, Desarrollo y Cooperación Internacional, que será uno de los marcos para 

financiar esta iniciativa (Serban, 2023, p.11) Este instrumento diseñado para la 

cooperación internacional con los distintos socios internacionales se gestiona desde la 

Dirección General de Asociaciones Internacionales. Esta institución, anteriormente 

denominada Dirección de Cooperación Internacional, realizó un cambio de nombre, para 

adoptar un concepto más horizontal y dinámico, que refleje mejor el diálogo político y la 

generación de agendas comunes (Butkeviciene, 2021, p266).  Desde esta agencia, la 

Comisión quiere contribuir al cumplimiento de los objetivos de desarrollo sostenible 

(ODS) de la Agenda 2030, representando un marco importante y relevante para el diálogo 

con América Latina. Como modalidades de implementación, los proyectos del Global 

Gateway serán tanto bilaterales, como regionales. De esta forma, la Comisión seguirá 

implementando proyectos con un enfoque regional en América Latina, con la ambición 

de reforzar la integración regional (Serban, 2023, p.11). 

4. Asociación birregional 

En este nuevo contexto de revitalización de la cooperación entre ambas regiones, se abre 

la posibilidad de avanzar hacia la consolidación de una auténtica asociación estratégica 

regional, trascendiendo la mera cooperación interregional para actuar como un bloque 

cohesionado. 

Hay tres razones por las cuales este momento es adecuado para el relanzamiento de 

relaciones. En primer lugar, las relaciones pueden servir para ampliar conjuntamente la 

autonomía y la resiliencia de ambas regiones ante un mundo de creciente rivalidad 

geopolítica, pero aún necesitado de gobernanza, reglas y certidumbre (Sanahuja, 2023, 

p.4.), Sobre esta cuestión la UE discute sobre autonomía o soberanía estratégica, y 

América Latina se debate entre la búsqueda de autonomía regional y el “no alineamiento 

activo” (Bywaters; Sepúlveda y Villar, 2021). En segundo lugar, esa asociación puede ser 

útil para fortalecer la democracia y las sociedades abiertas en ambas regiones, lo que 

también implica hablar de desarrollo, de políticas públicas eficaces, y de la renovación 

del contrato social (Sanahuja, 2023, p.4.). Así, en tercer lugar, la relación birregional 

puede contribuir a definir estrategias novedosas de asociación económica y comercial, y 

de cooperación para relanzar el desarrollo, tras el golpe de la pandemia, con una “triple 



transición” societal: digital, verde y también social, que tanto la UE como América Latina 

han de abordar (Sanahuja, 2023.p.4).   

El paso hacia la consolidación de una asociación birregional presenta dos dimensiones 

fundamentales: una interna, centrada en el desarrollo y la cohesión dentro de las regiones 

involucradas, y otra externa, que posiciona a la asociación como un actor relevante en el 

escenario internacional. 

Internamente observamos cómo la transición hacia una economía verde y digital ocupa 

un lugar central en la agenda de cooperación (Consejo de la UE, 2023). Este enfoque no 

solo persigue el crecimiento económico, sino que también impulsa la construcción de una 

sociedad más sostenible, inclusiva y equitativa (Consejo de la Unión Europea, 2023). Se 

trata de un proceso integral que abarca la modernización de las infraestructuras, la 

promoción de la innovación tecnológica y la capacitación de la fuerza laboral para 

enfrentar los desafíos del futuro (Consejo de la Unión Europea, 2023). La digitalización, 

por ejemplo, permite mejorar la eficiencia en diversos sectores, mientras que la 

sostenibilidad impulsa políticas energéticas y medioambientales que aseguran el bienestar 

de las generaciones presentes y futuras. 

En el plano externo, la asociación birregional se proyecta como un actor internacional 

clave, con la capacidad de influir en la configuración de la gobernanza global. Es en este 

ámbito donde su potencial se manifiesta con mayor claridad, y así ha sido destacado por 

los jefes de Estado en la última Cumbre.  

Durante el encuentro en Bruselas, el documento firmado por los participantes reflejó una 

serie de compromisos que destacan el papel internacional que puede desempeñar la 

asociación estratégica entre ambas regiones. A continuación, haré un análisis de estos 

compromisos. 

En primer lugar, la asociación birregional se posiciona como un actor clave en la 

promoción y defensa de sociedades resilientes, inclusivas y democráticas; en la 

protección y respeto de los derechos humanos y las libertades fundamentales; en el 

fortalecimiento del Estado de Derecho y la democracia, incluida la celebración de 

elecciones libres, justas, inclusivas y transparentes, así como la libertad de prensa 

(Consejo de la Unión Europea, 2023, pto.7). Además, se subraya la importancia del 

multilateralismo inclusivo y la cooperación internacional, basados en los principios de la 

Carta de las Naciones Unidas y el Derecho Internacional, particularmente los relativos a 



la soberanía, autodeterminación, no intervención en asuntos internos y la prohibición del 

uso o amenaza de la fuerza en las relaciones internacionales (Consejo de la Unión 

Europea, 2023, pto.7). 

Si nos centramos en los derechos humanos, Europa y América Latina y el Caribe se 

destacan como las regiones con mayor desarrollo y efectividad en sus sistemas de 

protección. En Europa, el Consejo de Europa, a través del Tribunal Europeo de Derechos 

Humanos, garantiza un sólido mecanismo de defensa, mientras que, en América, 

especialmente en América Latina y el Caribe, la Comisión Interamericana de Derechos 

Humanos y la Corte Interamericana de Derechos Humanos desempeñan un papel clave 

en la protección de estos derechos. Ambas regiones son líderes internacionales y 

defensoras comprometidas de los derechos humanos. No obstante, el contexto en América 

Latina presenta desafíos, como en los casos de Cuba, Venezuela y Nicaragua, donde el 

respeto efectivo de los derechos humanos está en crisis. A pesar de estas dificultades, 

tanto Europa como América Latina y el Caribe siguen firmes en su compromiso con la 

defensa de los derechos humanos a nivel global. 

Como promotora del multilateralismo y el derecho internacional, la asociación 

birregional tiene el potencial de impulsar una gobernanza global más eficaz e inclusiva, 

acelerando la implementación de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (Consejo de la 

Unión Europea, 2023, pto.17). Esta agenda orienta el trabajo interno tanto de la UE como 

de la CELAC y permite una acción coordinada para contribuir a los esfuerzos de reforma 

del sistema de Naciones Unidas, incluido el Consejo de Seguridad.  

En cuanto al sistema financiero internacional, la asociación puede promover un marco 

multilateral más justo, inclusivo y eficiente, que asigne recursos adecuados para el 

desarrollo sostenible, atienda las necesidades de los países más vulnerables y refuerce su 

participación en la toma de decisiones (Consejo de la Unión Europea, 2023, pto.18). Este 

enfoque busca garantizar un acceso favorable y transparente a los recursos financieros, 

ayudando a mejorar la sostenibilidad de la deuda y a construir sociedades más equitativas 

y prósperas. Se reconoce, además, la necesidad de considerar factores como la 

vulnerabilidad climática, además del PIB, para determinar el acceso a financiamiento 

favorable, evitando que los países deban elegir entre combatir la pobreza y proteger el 

planeta (Consejo de la Unión Europea, 2023, pto.18). 



En temas medioambientales, la asociación reafirma su compromiso común con los 

objetivos de la CMNUCC y el Acuerdo de París, así como con el Convenio sobre la 

Diversidad Biológica y el Marco Mundial de Kunming-Montreal (Consejo de la Unión 

Europea, 2023, pto.19). Se subraya la importancia de la pronta ratificación del Tratado de 

Alta Mar y la implementación de la Convención de Lucha contra la Desertificación. En 

cuanto a la protección de los océanos, los participantes manifestaron compromisos para 

la conservación y el uso sostenible (Consejo de la Unión Europea, 2023, pto.19). 

En términos de inversión, la asociación busca liderar una agenda internacional que, a 

través de la iniciativa Global Gateway UE-ALC, aborde las carencias de inversión, 

movilizando tanto financiamiento público como privado para el desarrollo sostenible. Las 

áreas clave incluyen la transformación digital, la educación, la salud, la energía, las 

materias primas y las cadenas de valor locales (Consejo de la Unión Europea, 2023, 

pto.28), 

La digitalización de la sociedad es otro gran tema de la agenda, donde se destaca la 

cooperación para promover una transformación digital responsable, inclusiva y centrada 

en las personas (Consejo de la Unión Europea, 2023, pto.29). Tal enfoque busca proteger 

la privacidad, aumentar la conectividad, fortalecer la ciberseguridad y fomentar el 

desarrollo confiable de la inteligencia artificial, contribuyendo a la confianza en la 

economía digital.  

En el ámbito de la salud global, la asociación entre la Unión Europea y América Latina y 

el Caribe ha mostrado un firme compromiso con la producción local de vacunas y 

medicamentos, así como con el fortalecimiento de los sistemas de salud para mejorar la 

capacidad de respuesta ante emergencias sanitarias (Consejo de la Unión Europea, 2023, 

pto.30). Un claro ejemplo de cómo ambas regiones apoyan el multilateralismo se puede 

observar en su actuación durante la pandemia de COVID-19. La Unión Europea apostó 

decididamente por el enfoque multilateral a través de su respaldo a la iniciativa COVAX, 

un esfuerzo colectivo que buscaba garantizar el acceso equitativo a las vacunas en todo 

el mundo. América Latina y el Caribe se beneficiaron directamente de esta iniciativa, 

demostrando cómo la cooperación birregional puede posicionarse como un actor clave en 

la respuesta multilateral a desafíos globales (Butkeviciene, 2021, p.266). 

Finalmente, en cuanto al comercio internacional, la asociación birregional destaca la 

importancia de un comercio abierto, justo y basado en normas internacionales que 



fomenten el desarrollo sostenible en sus dimensiones económica, social y ambiental 

(Consejo de la Unión Europea, 2023, pto.31).  

5. Dificultades y obstáculos  

La extensa declaración final de la Cumbre de 41 puntos no dejó de lado ningún tema de 

la compleja y amplia agenda birregional, pero sin haber establecido un orden de prioridad. 

Sin embargo, explica Nolte (2023) esto se debe menos a la falta de voluntad que a la 

dificultad de agregar los intereses y prioridades de un gran número de gobiernos con 

orientaciones políticas muy diferentes y a menudo opuestas. Además, según destaca tal 

autor, y es relevante mencionar, existen problemas estructurales en el lado 

latinoamericano que dificultan la articulación de una agenda común.  

A diferencia de Europa con la UE, los países de América Latina y el Caribe no están 

representados por una organización regional, sino por un foro regional, la CELAC, que 

no dispone de una secretaría permanente ni de una estructura administrativa 

independiente. En el mejor de los casos, se elaboran posiciones comunes en las cumbres 

presidenciales anuales, con escasa fuerza vinculante para los gobiernos participantes. Los 

déficits estructurales dificultan que América Latina encuentre una posición común frente 

a la UE. Sin embargo, Nolte (2023), argumenta que no se trata solo de un problema 

estructural, sino que tampoco existe consenso entre los gobiernos latinoamericanos en 

muchas cuestiones económicas y políticas, especialmente en las relaciones 

internacionales. A pesar de la reactivación de la CELAC durante la presidencia pro 

tempore de México (2020-2021) la desunión de América Latina persiste.  

Mientras que Europa tiene una posición común sobre la invasión rusa de Ucrania, en 

América Latina coexisten diversas posturas, que van desde una condena inequívoca de 

Rusia, hasta un titubeo sobre la agresión rusa, o una postura abiertamente prorrusa. Cómo 

explica Nolte (2023), quien ha seguido con detalles la cumbre, el régimen nicaragüense, 

consiguió retrasar durante mucho tiempo la adopción de una declaración conjunta debido 

al párrafo sobre el conflicto de Ucrania, y el presidente brasileño discrepó de la 

declaración del presidente de Chile, Gabriel Boric, —quien calificó de “agresión 

imperial” la invasión del Kremlin a Ucrania—, acusándole de su inexpe riencia política 

en su primera Cumbre con la UE. El comportamiento de Lula y del régimen nicaragüense 

son sintomáticos de la desunión de América Latina (Nolte, 2023) 



En consecuencia, la multiplicidad de voces en el lado latinoamericano conduce a una 

respuesta diferenciada del lado europeo. Así, la Cumbre UE-CELAC también confirmó 

una tendencia de la UE a cooperar bilateralmente en lugar de multilateralmente con socios 

políticamente afines en determinadas cuestiones (Nolte, 2023). Los intereses 

contrapuestos entre la UE y algunos gobiernos latinoamericanos, pero también en el seno 

de la CELAC, podrían conducir en el futuro a una bilateralización aún mayor de las 

relaciones entre la UE y América Latina, como ya ha demostrado la firma de 

memorándums bilaterales con Chile y Uruguay durante la reunión de jefes de Estado y 

de gobierno en Bruselas (Nolte, 2023). La UE ha estado muy dispuesta en la declaración 

conjunta a acercarse a posiciones latinoamericanas para facilitar la cooperación entre 

ambas regiones, por ejemplo, aceptando el principio de responsabilidades comunes pero 

diferenciadas (tomando en cuenta las capacidades respectivas) para mitigar los efectos 

adversos del cambio climático y la degradación medioambiental (Nolte, 2023). La lucha 

contra el cambio climático, la protección del medio ambiente y la creación de cadenas de 

suministro sostenibles se prestan a una cooperación multilateral más estrecha entre la UE 

y América Latina (Nolte, 2023). Sin embargo, como demuestran los problemas con el 

acuerdo UE-Mercosur, que aún, a fecha de septiembre de 2024, sigue sin resolverse, esto 

también requiere una cooperación en pie de igualdad, que no debe caracterizarse por la 

desconfianza de la UE en cuanto al cumplimiento de los acuerdos alcanzados (Nolte, 

2023). 

Aunque ha sido importante que los jefes de Estado y de Gobierno de la UE y de la CELAC 

se reunieran para dialogar, identificar intereses comunes, y debatir cuestiones 

controvertidas, durante la III Cumbre UE-CELAC se puso de manifiesto que las dos 

regiones aún están lejos de compartir una visión estratégica común en la política 

internacional, y a pesar de tener intereses comunes, persisten una falta de acuerdo, 

principalmente en América Latina sobre temas centrales que hacen a un orden 

internacional basado en reglas (Nolte, 2023). Allí el ejemplo más claro es la división con 

respecto a la situación en Venezuela, que se expresó en las elecciones del 28 de julio de 

2024, en donde países como Argentina, Chile, Ecuador, Perú, Panamá, y Uruguay no 

reconocen la victoria de Nicolás Maduro, países como Colombia, Brasil y México tienen 

una posición ambigua (“País por país: los gobiernos que no reconocieron el triunfo de 

Maduro, los que lo felicitaron y los que piden más transparencia”, 2024) 

6. Conclusiones 



La Asociación Birregional, en esta nueva etapa, tiene el potencial para convertirse en una 

de las iniciativas más significativas en la escena global al conectar dos regiones que, 

aunque separadas geográficamente por el océano Atlántico, comparten una rica historia 

de intercambios culturales, económicos y políticos. Esta relación, cimentada en valores 

comunes como la democracia, los derechos humanos, el estado de derecho y el desarrollo 

sostenible, ha sido fundamental para afrontar desafíos globales como el cambio climático, 

las crisis económicas y las tensiones políticas internacionales. 

Como se ha destacado, la cooperación birregional ha experimentado un notable 

fortalecimiento, impulsada por la necesidad de enfrentar retos globales comunes y la 

visión de construir un futuro conjunto. Este acercamiento ha permitido a la asociación 

avanzar hacia una mayor integración política y económica, incrementando su capacidad 

de actuar en conjunto como un bloque geopolítico relevante. 

En esta nueva fase de crecimiento, la asociación no solo busca consolidar sus relaciones 

bilaterales, sino también, conforme lo ha expresado en la Cumbre de 2023, proyectarse 

como un defensor del multilateralismo, promoviendo un orden internacional basado en 

normas, la paz y la cooperación global. Esto incluye la creación de nuevos mecanismos 

de diálogo político, acuerdos comerciales y asociaciones estratégicas en áreas clave como 

la tecnología, la innovación y la transición energética. 

No quisiera finalizar sin traer a colación algunas reflexiones expresadas por el ex 

presidente de Costa Rica y Premio Nobel de la Paz, Óscar Arias, en el Campus Yuste 

2022, un encuentro que reúne actualmente a varios actores del ecosistema de la asociación 

birregional, como la Fundación EU-LAC, la Fundación Carolina, la CAF y la SEGIB. En 

este curso, celebrado en el Monasterio de San Jerónimo de Yuste, la Fundación 

Iberoamericana y Europea de Yuste organizó el evento titulado: El reto de trabajar juntos: 

las relaciones Unión Europea-América Latina y el Caribe ante los grandes desafíos 

globales. 

En ese contexto, Óscar Arias (Fundación EU-LAC, 2023) expresó que estas regiones 

deben seguir un criterio que no aumente las tensiones y la bipolaridad, sino que se 

conviertan en voces a favor de la paz, el diálogo, el pluralismo, la democracia, el 

desarrollo sostenible, la inclusión social y la cooperación económica. Destacó que, en el 

ámbito internacional, tanto la UE como América Latina y el Caribe pueden insistir en la 



diplomacia, la canalización política de los conflictos y la búsqueda de equilibrios que 

acomoden nuevos balances de poder sin recurrir necesariamente a las armas. 

Óscar Arias (Fundación EU-LAC, 2023) también manifestó que aunque exista una mayor 

tendencia de virar hacia el Pacífico, el Atlántico aún tiene gran importancia en términos 

de población, producto social bruto, relaciones económicas y culturales, y que América 

Latina tiene puertas y ventanas a ambos mundos. 

Para concluir, quisiera retomar la idea principal, destacado que la asociación birregional 

ingresa en un momento único para consolidar sus raíces comunes, fortaleciendo su 

vínculo para ir más allá en su relación, pasando de la etapa de la cooperación entre 

regiones y convertirse en un actor clave que promueva un mundo más justo y en respeto 

de los valores compartidos.  
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